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RESUMEN 

La obra literaria de la intelectual Concha Suárez del Otero (1908-1996) se interesa por 

la situación de las mujeres de su época. Examinando la tipología femenina en su novela 

Mabel (1928), galardonada por la Biblioteca «Patria» de obras premiadas, se pondrán 

de manifiesto las implicaciones ideológicas asociadas con el proyecto didáctico y moral 

de esta empresa editorial. 

 
 
1. CONCHA SUÁREZ DEL OTERO: UNA AUTORA CASI OLVIDADA 

 
Los pocos datos que hoy conocemos sobre la escritora e intelectual Concha Suárez 

del Otero Aguirre –nacida en Luarca, Asturias, el 26 de diciembre de 1908– están 

recogidos en varias fuentes aunque la más destacada es la base de datos Mujeres 

asturianas destacadas, que puede consultarse en línea. Estudió Bachillerato y 

Magisterio en Oviedo y continuó su formación en Madrid, donde estudió Filosofía y 

Letras y estuvo pensionada en la Residencia de Señoritas hasta que se licenció. En la 

Universidad Central don Elías Tormo aceptó ser su director de tesis y quiso que 

trabajara en su cátedra, en la que se doctoró en 1931, aunque ya en 1928 se había dado a 

conocer como novelista con Mabel, obra hoy casi olvidada y que será objeto de estudio 

en esta comunicación y en 1930 había publicado otra novela, Vulgaridades. En 1933 

ganó la cátedra de Literatura en el Instituto-Escuela de Madrid ―integró “la plantilla 

docente del Edificio del Retiro, 4ª sección”, donde fue compañera de “Isabel García 

Lorca” (Poveda Sanz, 2014: 440)― y en el instituto de Enseñanza Media de Mieres, 

Asturias. Contrajo matrimonio en 1935 con el ingeniero Jesús Iribas de Miguel ―con el 

que tuvo cuatro hijos―, será entonces cuando pida la excedencia y abandone su trabajo 

en la enseñanza y también la creación literaria, aunque a esta volvió en 1949, año en que 

publica su único poemario, Vida plena. Colaboradora de los principales diarios y 

revistas españolas, obtuvo, entre otros, dos premios “Hucha” en concursos convocados 

por la Confederación Española de Cajas de Ahorros gracias a sus cuentos. Además de 

las ya mencionadas, es autora de otras obras: las colecciones de cuentos La vida en un 



día (1951) y Mi amiga Andrée (1954), publicada en la colección Más Allá de la editorial 

Afrodisio Aguado; Satanás no duerme, 1958, en la Editorial Prensa Española, de la que 

el académico Melchor Fernández Almagro realiza una glosa en el diario ABC el 16 de 

septiembre de 1958; Me llamo Clara, 1968, en la colección Órbita de novela en la 

editorial Quevedo, y el manual Consejos para las señoras de cierta edad (ensayos con 

un poco de humor), 1972, que muestra distintos aspectos de la vida de las mujeres en la 

época tardofranquista. Basándose en uno de sus cuentos, titulado En media hora de 

sueño, escribió, en colaboración con su amiga la escritora Clemencia Laborda, una 

comedia del mismo título que fue finalista del premio “Calderón de la Barca”. Murió en 

Madrid, ciudad que ya nunca abandonaría desde su llegada para estudiar Filosofía y 

Letras en la Universidad Central, el 3 de junio de 1996. 

Nos encontramos ante una adelantada a su tiempo, una intelectual cuya obra literaria 

se interesó siempre por la situación de las mujeres en su época a pesar de que, en una 

contradicción, ella misma abandonó su trabajo para dedicarse a su matrimonio. 

 
2. MABEL (1928), NOVELA CASI OLVIDADA, GALARDONADA POR LA BIBLIOTECA 

«PATRIA» DE OBRAS PREMIADAS 

 
La Biblioteca «Patria» de Obras Premiadas (diciembre de 1904 – junio de 1931) fue 

una iniciativa editorial asesorada y auspiciada ideológicamente por la Iglesia Católica –

sus cabezas visibles fueron Antolín López Peláez, Obispo de Jaca y Arzobispo de 

Tarragona, y el cardenal de Burgos, Benlloch y Vivó– y apoyada económicamente por la 

aristocracia más católica y tradicional –personificada en el segundo marqués de 

Comillas, Claudio López Brú–. Esta colección de trescientos diecinueve volúmenes está 

formada en su mayor parte por novelas cuyos personajes se proponen como modelos de 

comportamiento al servicio del principal objetivo de las obras, realizar “una labor de 

restauración moral y castiza de la Literatura española” (Menéndez Pelayo, 1908: VIII). 

El objetivo de la Biblioteca era fomentar las buenas lecturas en España e 

Hispanoamérica para que sirvieran de patrón de comportamiento cristiano. El Patronato 

Social de Buenas Lecturas ―“integrado en la Liga Hispano-Americana contra la 

Inmoralidad” (Ródenas de Moya, 2007: XIX)― es la institución que aportaba el dinero 

con el que estaban dotados los premios y decidía cuáles eran los trabajos ganadores. 

Entre sus integrantes se encontraban personas tan influyentes en la política y la sociedad 

del momento como José Ignacio Suárez de Urbina, el militar Juan Vázquez de Mella, 



nobles, obispos y viudas de nobles. El objetivo de este Patronato se muestra en la 

contraportada de algunos de los tomos del repertorio: 

 
Nuestros pueblos latinos no tendrán independencia sino a condición de que en ellos 
predominen estos dos factores fundamentales del genio de la raza: la religión católica y el 
casticismo del idioma. El verdadero patriotismo consiste, pues, en fortificar dichos baluartes 
contra la hostilidad de las naciones imperialistas. A esto aspira con sus obras el “Patronato 
Social de Buenas Lecturas” (Sandoval, 1916). 

 

La idea de “raza” está relacionada con el nacimiento de cada individuo, pero no se 

entiende sin la religión católica, sin el cristianismo, es decir, que “incluía también una 

manera de ser y pensar que le era propia y en la que figuraba de manera inexcusable una 

religión, en este caso el catolicismo” (Álvarez Junco, 2001: 457); los premios que 

establece el Patronato deben, entonces, servir para que los escritores, por medio de sus 

obras, fomenten esa idea de “raza” y mantengan “el casticismo del idioma”, pilares 

sobre los que pivotan el Patronato y las colecciones que publica. La cita del teólogo y 

crítico literario francés Adrien Baillet “Quien no ha recibido de la Naturaleza un espíritu 

falaz y un corazón perverso, los puede cambiar con la frecuente lectura de libros malos, 

tanto o más perjudicial que la conversación y trato con hombres corrompidos”, que 

encabeza muchos de los volúmenes premiados por la Biblioteca, deja claro el propósito 

de esta colección y la función doctrinal que para sus impulsores debía tener la literatura 

en el marco de una relación paternalista entre las élites ilustradas y las masas 

escasamente alfabetizadas, con especial incidencia en el público femenino. 

Entre los intereses ideológicos preponderantes de la Biblioteca «Patria» estaba la 

educación de las mujeres, consideradas bastión fundamental de la familia y de la 

sociedad católica que preconizaban estas novelas. En el repertorio aparecen distintos 

tipos femeninos, como los de cualquier universo literario estático, presentados como  

modelo de conducta para las lectoras, a las que pretenden reducir a rasgos comunes: la 

mujer de valores cristianos que educa a los jóvenes –la tía Aurora y Rita la Linda 

representarán a este tipo de mujer, aunque con variaciones–; la criada que acaba por 

enamorarse del señor y sufre el castigo por querer ascender de clase, algo que no está 

permitido debido al inmovilismo social, propio de mentalidades aristocráticas y 

premodernas y, por tanto, anti-ilustradas; la muchacha que sacrifica, o no, su vida y el 

amor que siente en beneficio de alguno de sus parientes  –Catalina, la hija de Rita la 

Linda, representará a la mujer que no quiere resignarse–; la mujer que no sigue las 

normas establecidas y sufre un castigo por tal acción –Rosa la Húngara y Josefa de 



Roque representarán a este tipo de mujer, aunque con variaciones–; y la mujer ideal, el 

“ángel del hogar” que todo hombre quisiera tener como esposa: trabajadora, fiel, 

virtuosa, con una educación moral y religiosa estrictas y dependiente del hombre y 

supeditada a él –este será el caso de la protagonista, Mabel–; aunque aparecerán otros 

tipos secundarios no menos importantes: sus amigas aristócratas de Madrid; la madre de 

su primer novio, condesa de San Clemente; las hermanas Sánchez-Luque, solteronas; la 

sustituta de la antigua maestra del pueblo, Tina, y su hija tuberculosa; o Adela, la 

sobrina huérfana de Rita la Linda, además de los tipos de las alumnas. 

Los personajes masculinos –el padre de Mabel, que muere dejándola endeudada; el 

alcalde del pueblo, el analfabeto don Francisco; Rafael Heredia, su antiguo novio 

aristócrata; el indiano que pide la mano de Catalina; su enamorado del pueblo, Ramón 

de Telva; Gustavo, el sobrino de las Sánchez-Luque; Justo, el hijo pequeño de Rosa la 

Húngara; Jerónimo, el dependiente de la tienda del pueblo; o incluso el apuesto 

Gonzalo, sobrino de Rita la Linda, rico heredero con el alma limpia y enamorado de 

Mabel– están caracterizados como personajes que toman decisiones, los que mueven los 

hilos de la acción; además serán siempre perdonados aunque realicen malas acciones, 

algo habitual en los personajes masculinos de la Biblioteca «Patria». 

Mabel gana el premio de esta católica colección y aparece publicada en marzo de 

1928, es el tomo 280. En esos años, la empresa ya era muy famosa y vendía miles de 

ejemplares, por lo que sus tipos eran modelos bien conocidos entre las mujeres de la 

época. La novela cuenta la historia de una joven aristócrata, Mabel, venida a menos por 

la muerte de su padre, razón por la que acaba dejando a su novio, más interesado en 

otras mujeres ricas. Mabel había estudiado Magisterio, saca una oposición y le toca 

trabajar en una aldea asturiana a la que va a vivir con su tía Aurora. Ambas vivirán en 

una casa de alquiler para evitar que la maestra sustituta y su hija tuberculosa tengan que 

abandonar la casa ―gracias a sus contactos, Mabel conseguirá que tenga una plaza en el 

sanatorio para tuberculosos pobres―. Mabel ayuda a todos en el pueblo: hace ver a Rita 

que su hija Catalina debe casarse por amor; consigue un edificio para la escuela de niñas 

–que estudian en el edificio contiguo a la cuadra– y aconseja sobre el aspecto y la 

educación no solo a sus alumnas sino también a mujeres como Rosa la Húngara –

prostituta con dos hijos– y Josefa de Roque –abandonada por su marido y con cuatro 

pequeños–. Sus buenas acciones se verán recompensadas finalmente con el amor del 

joven Gonzalo, un labrador rico que devolverá a Mabel la felicidad y su posición social. 

 



2.1. Mujeres mayores como modelo: la tía Aurora y Rita la Linda 

La tía Aurora es la hermana del padre de Mabel, viuda, “una dama dulce y 

bondadosa que había hecho a su lado veces de madre” (Suárez del Otero, 1928: 10). 

Cuando Mabel está escogiendo su vestido de novia, ya la tía sabe de la ruina de su 

hermano y no atiende mucho a su sobrina “no tenía su placidez habitual, que alguna 

inquietud de su alma reflejaban la mirada vaga y el rictus amargo de su boca” (Suárez 

del Otero, 1928: 12). Con su “sonrisa forzada” 

 
dos veces había intentado dar a su sobrina la noticia, que había llegado hasta ella en una carta 
dolorosa y breve de su hermano Lorenzo. Pero no podía. Quería demasiado a aquella muñeca; 
sabía que bajo la capa de frivolidad en que se envolvía, ocultaba un alma exquisita de 
sensibilidad refinada, que se dolería amargamente de la desgracia de su padre. También lo 
sabía el señor de Salazar, y por eso recomendaba a su hermana al final de aquella carta «…da 
con precauciones la noticia a Mabel» (Suárez del Otero, 1928: 12). 

 

El miedo que siente a hacerle daño a su sobrina por la noticia de la ruina de su padre 

nos la muestra como una mujer vacilante, que siempre duda antes de hacer las cosas, 

necesita que alguien le diga qué debe hacer ―en este caso era su hermano―: 

 
«Se lo diré mañana, en el viaje» ―pensó, con esa propensión que tiene los abúlicos a dejar 
empresas tristes para última hora. Pero en el viaje tampoco se lo dijo porque en todo el trayecto 
no estuvieron solas ni un momento… Y aunque hubieran estado, probablemente doña Aurora 
no hubiera sido capaz de revelar su secreto: ¡era tan cobarde y quería tanto a la «pequeña»! 
(Suárez del Otero, 1928: 14). 

 
El primer modelo que representa la tía, antes de la muerte de su hermano, es el de 

una mujer apocada, abúlica, que no puede tomar decisiones sin contar con el hombre 

rico de la familia, quien sí tenía poder de decisión. Solo se determina a vender sus joyas 

tras la muerte de su hermano al verse en una situación comprometida para alguien de su 

posición social, y así se describe su estado: “Estaba doña Aurora, mientras hablaba, 

tranquila, casi serena, por una excepción rara en su temperamento sensible y débil, que 

no cesaba de dolerse de las recientes desgracias” (Suárez del Otero, 1928: 23), lo que no 

evita que al hablar tiemble un sollozo entre sus palabras a Mabel: “―No quiero que te 

prives de nada, hijita… No quiero que sufras. Pasaremos este año lo mejor que 

podamos…” (Suárez del Otero, 1928: 23). El propio padre de Mabel describe a su 

hermana en la carta que le deja como “postreras letras” a su hija así: “Cuida siempre con 

cariño de mi pobre hermana Aurora; es débil y dócil como un niño, y no podrá valerse 

jamás” (Suárez del Otero, 1928: 25-26). Por si quedaba alguna duda, cuando Mabel le 



dice a su tía cuál es su nuevo destino, doña Aurora le da la enhorabuena pero le dice que 

tiene que ser fuerte porque le espera una difícil tarea: 

 
Y estrechó contra su pecho la cabeza morena de la niña con un ademán tal de impotencia y 
vencimiento, que María Isabel observándola vio claro como nunca la doble misión que debía 
de realizar. Desarrollar las mentes y las voluntades infantiles, y llevar calma y resignación a 
aquella pobre alma que sufría por ella (Suárez del Otero, 1928: 47). 

 
Así, el modelo de la tía –de carácter frágil y tendente al sollozo– sufre un cambio con 

respecto del habitual de la persona mayor que ejerce como patrón de comportamiento 

para las jóvenes; la capacidad de convertirse en “ángel del hogar” de Mabel aumenta al 

querer tanto y ayudar siempre a la que considera su propia madre. 

Rita la Linda es la dueña de la casa a la que van a vivir Mabel y su tía. Es una mujer 

ruda en sus modales y analfabeta, pero se ha convertido en una mujer respetada en el 

pueblo porque tiene mucho dinero, que su marido e hijos le envían desde América. Su 

ignorancia la hace creer que lo más importante en la vida es el dinero, no el amor ni la 

dignidad ni el ser uno mismo; es otro modelo de los que la Biblioteca «Patria» presenta 

como fundamentales para ese “aparentar” tan típico de la época. 

En el mundo idílico que presenta la autora, el del tópico “menosprecio de corte y 

alabanza de aldea”, son los campesinos quienes representan la bondad, por eso cuando 

la madre, preocupada por el porvenir de su hija acude a la maestra para que hable con 

Catalina y la convenza de que lo mejor es casarse con el indiano: “Por eso vengo a 

pedíy a usté, señora maestra, a ver si logra convencela del disparate que quier hacer” 

(Suárez del Otero, 1928: 133), acaba cediendo ante las preguntas y los argumentos que 

Mabel va desgranando ante ella. La maestra le pregunta si se casó enamorada y le hace 

ver que quizá su hija esté enamorada de otro: “―En ese caso, la verdá, non ye cosa de 

obligala a que sea desgraciada toda la vida…” (Suárez del Otero, 1928: 135). 

 

2.2. Mujeres fuera de las normas: Catalina, Rosa la Húngara y Josefa de Roque 

Catalina es la hija de Rita la Linda, joven obligada a casarse con un hombre del 

pueblo que “casi le triplicaba la edad” (Suárez del Otero, 1928: 104) y con el que sus 

padres concertaron un matrimonio de conveniencia antes de que Manuel se fuera a 

Cuba. Veamos en este monólogo cómo esta era una práctica que no solía dar buenos 

resultados pues la joven ya se había enamorado de otro desde aquellos dieciséis años: 

 
¿Había esperado ella al «americano» con el corazón libre como se lo prometiera? No. Pero no 
era suya la culpa de no haber cumplido la promesa dada. La culpa era del corazón dócil que se 



había dejado apresar en el lazo que le habían tendido los cantos de amor que […] entonaba 
bajo su ventana la voz dulce y triste de Ramón de Telva, un mocetón fornido y bueno que no se 
atrevía a manifestarle de otro modo su querer, porque sabía el compromiso que ligaba a la 
rapaza (Suárez del Otero, 1928: 105). 

 

Queda claro que Catalina no quiere sacrificarse en beneficio de sus padres, por lo que 

debe ser castigada a pesar de sus lloros, como se aprecia en este diálogo con su madre: 

 
—¿Llores porque un hombre rico y formal se quiere casar contigo, simplona?... ¿Y pa eso lo 
hiciste esperar dos años?... […] 
—Yo a don Manuel non lo quiero… Cuando lo conocí era una rapacina y diy palabra de 
esperarlo sin saber lo que hacía… Ya sé que ye bueno y me convién, pero no’i tengo cariño… 
Enfadada, casi violenta, pero conteniéndose porque aún no juzgaba perdida la partida, 
contestóle Rita a su hija: 
—¿Qué no’i tienes cariño?... ¡Pues ya’i lo tendrás, descuida! ¿Qué prisa te corre?... ¿Non ye un 
hombre bueno y honrao, y además rico? ¿Qué más puedes tú esperar?... Ya lo querrás, non te 
apures, que el cariño vién con el tiempu… 
Y como la moza continuaba llorosa, sin responder a la madre, prosiguió esta: 
—¿Non comprendes que habiendo dinero todo se arregla, y que si te cases con un famión de 
aquí tendrás que ser toda tu vida una aldeana y trabajar la tierra? Lo que te puede dar a ti tu 
padre non te llega ni pa almorzar, porque tienes otros tres hermanos, y además tu padre y yo 
non pensamos morinos tovía… Conque escoge: ser una señora y gastar abrigo y bolsillo de 
plata, o ser una probe y pelear con un paleto de estos toda tu vida. ¿Qué prefieres? 
Catalina se había ido serenando a medida que hablaba su madre, y ya creía Rita que su 
elocuencia le había asegurado la victoria, cuando respondió la hija: 
—Prefiero ser una aldeana toda mi vida, y casame con uno de aquí… 
La desesperación de Rita llegó a su colmo: —¡Animal!... ¿Tú sabes lo que dices?... ¡Burra, más 
que burra!... ¡Veniy la fortuna a las manos y dejala marchar por una simpleza!... ¡Sal de delante 
de mí, porque si no estréllote de un golpe!... (Suárez del Otero, 1928: 106-107). 

 
Esta conversación resalta los puntos clave en la educación de la mujer de la época y 

el modelo a seguir que se presentaba en cuanto a la mujer joven: resignación ante un 

matrimonio de conveniencia acordado por los padres; en el matrimonio importa más el 

dinero que el amor; las jóvenes debían buscar novio y casarse porque apenas les llegaba 

nada de la herencia de su padre si tenía hermanos varones y adaptarse a los deseos de 

los padres. En caso de no seguir este comportamiento, no sería considerada una mujer 

modelo para una sociedad en la que “aparentar” era más importante que “ser”, en la que 

no importaba la mujer en sí misma sino lo que se esperaba de ella. 

Rosa la Húngara había sido prostituta, y tiene dos niños: Justo, el niño predilecto de 

Mabel, y una niña aún más pequeña “una muñequita alegre y bonita que sabía reír y 

balbucir palabras breves” (Suárez del Otero, 1928: 192). La joven madre está muy 

agradecida a Mabel por su ayuda: “en los que la joven maestra prodigaba más los 

suaves cuidados de su alma sensible eran en el pobre hogar abandonado de Josefa de 

Roque y en el hogar triste de Rosa la Húngara” (Suárez del Otero, 1928: 192). Toda la 



aldea de El Pinar la consideraban una “perdida” y nadie la había ayudado hasta la 

llegada de la maestra ―era el castigo a pagar por su “maldad”: 

 
Dios ‘i pague, señorita, todo el bien que haz a los mis neños― solía decirle Rosa vergonzosa y 
agradecida. Y como la joven maestra mostraba al escucharla un semblante dulce y una ternura 
compasiva, añadía: ―Taba acostumbrada a non recibir más que desaires y desprecios, y por 
eso esta bondá suya parezme una cosa rara… (Suárez del Otero, 1928: 192). 

 
Nadie quería tener relación con ella en el pueblo por su “pecado”, pero es Mabel 

quien la anima a seguir por el camino de la virtud y del amor a sus hijos, lo que le 

reportará “en poco tiempo, y gracias a su buena conducta, ser respetada y querida de 

todos como lo había sido María de Magdala” (Suárez del Otero, 1928: 193). Ella 

también debe cuidar de sus hijos y educarlos, como le pedía la maestra, lo que la hará 

resplandecer de pureza finalmente: 

 
Le rogaba después que procurase conducir por el camino del bien las almitas puras de Justo y 
de la nena, aquellas dos flores gentiles que no parecían nacidas del pecado. 
―De usted depende que su hijo sea un criminal o un hombre de bien, y que su chiquilla sea 
una mujer honrada o una perdida… 
En los hermosos ojos profundos de la Húngara brillaban entonces luces purísimas de amor 
maternal, y hasta sus labios subían promesas de virtud que satisfacían plenamente a su juvenil 
protectora (Suárez del Otero, 1928: 193). 

 
Rosa se transforma, gracias a las palabras de Mabel, en una mujer “nueva”, bella y 

virtuosa, como se esperaba tras las palabras del “ángel del hogar”. 

Josefa de Roque ha sufrido muchas desgracias en su vida. La narradora nos las 

cuenta el día que va a la escuela para ver si la nueva maestra quiere aceptar a su hija: 

 
… quedó huérfana muy joven, y guiada por su inexperiencia, unió su vida a la de un pillo de 
Treves, que la abandonó, marchándose a América después de haberle gastado todo cuanto ella 
heredara de sus viejos… Desde entonces vivía la infeliz abandonada en compañía de su miseria 
y de sus cuatro hijos, cuatro diablejos traviesos que la mataban a disgustos. Y para colmo de su 
desgracia tenía que pelear con el suegro, un viejo tan holgazán como el hijo, y completamente 
entregado a la bebida… (Suárez del Otero, 1928: 117-118). 

 
La madre cuenta todo esto a Mabel para darle pena y que admita a Pepina de nuevo 

en la escuela. La maestra se da cuenta de que la niña es muy traviesa, poco humilde ―al 

contrario que su madre― y poco respetuosa. Mabel le pregunta por qué Tina la expulsó, 

y ante su respuesta 

 
…porque un día non supe la lección y dejóme castigada en la escuela sin ir a comer… y yo 
tenía hambre y escapéme por la ventana… y luego cuando vine por la tarde pues pegóme 
mucho con la vara… y voy yo, mordíla un poco en una mano… y rompiy la vara… y ella 
echóme por eso (Suárez del Otero, 1928: 119) 

 



la maestra cambia la forma de trato con ella. Al ver que Pepina sigue como siempre, 

habla con ella al final de la mañana y la convence para que se porte bien con sus 

compañeras diciéndole con buenos modales: 

 
Ya ves que yo no tengo vara ni pego a las niñas. Quiero que todas las alumnas de esta escuela 
sean como hermanas, que se quieran y que se lleven bien. Por eso si tú deseas que yo no te 
reprenda, y que te quiera como a las demás… –¡más que a las demás, porque sé que eres aún 
más noble!–, tienes que procurar ser buena y dejar de pegar a las compañeras. […] …no quiero 
que tú te tomes la justicia por tu mano… […] Tienes que hacerte querer de tus compañeras, y 
para eso debes empezar por quererlas tú a ellas, y si alguna vez te provocan, ya lo sabes, me lo 
dices a mí (Suárez del Otero, 1928: 121). 

 
Mabel la educa con los valores que aquella sociedad le había impuesto a ella. Y sus 

palabras hacen mella en la niña porque “Pepina escuchaba a la maestra con los ojos muy 

abiertos, reflejando en su carita toda la atención que prestaba a las palabras de María 

Isabel” (Suárez del Otero, 1928: 122). Por eso cuando Mabel le dice que la acompañe a 

casa para darle un regalo, esta es su reacción: “Los ojos límpidos de Pepina miraron 

esplendorosos y agradecidos a la maestra cuando esta puso en sus manos una de las 

muñequitas que había comprado en Lera” (Suárez del Otero, 1928: 122). El cariño de 

Mabel hará que Pepina vaya el último día de curso a buscar una rosa blanca para ella, el 

modelo de la maestra la hará ser mejor. Mientras que el modelo de esa mujer que había 

sufrido y que continuaba haciéndolo es el de la madre ignorante que debe cuidar de su 

familia mientras el marido no es castigado de forma alguna. 

 
2.3. El “ángel del hogar”: Mabel 

El personaje que ayuda a todos los demás, cuyas palabras son un bálsamo para los 

más desfavorecidos y cuyas acciones buscan el bien común, es María Isabel, a la que en 

la aldea de El Pinar todos llaman Mabel. Dentro de los modelos bien conocidos por las 

mujeres de la época, ella representaba al “ángel del hogar”, aquella que sigue las normas 

establecidas por el clásico estudio del mismo título de Mª del Pilar Sinués (1859). 

Mabel debe sufrir todas las vicisitudes de quien aspire a ostentar ese modelo: la 

muerte del padre; la pérdida del novio, que prefiere a las que tienen más dinero que ella; 

irse a vivir a una aldea viniendo de la gran ciudad; dar clase en el edificio contiguo a la 

cuadra y la humillación de las Sánchez-Luque, las solteronas que la admiran mientras 

piensan que va a casarse con su sobrino y que luego la humillan, tras la negativa de esta 

a Gustavo, diciendo: “–¡Calabazas a él!... ¿Qué más querrá esa maestra? Y dio a esta 

última frase un tono despreciativo” (Suárez del Otero, 1928: 188); pero se convierte en 



ese modelo porque ante tanta adversidad, Mabel sigue repartiendo buenos consejos y 

siendo un ángel para los más desfavorecidos de la aldea, además de acabar dependiendo 

de un hombre para recuperar su posición. Cuando le van sucediendo cosas que la 

abaten, la maestra no se deja vencer: su ánimo, el apoyo de su tía y su propia suerte la 

animan en las ocasiones más difíciles. 

Cuando María Isabel todavía está prometida con Rafael Heredia, este la hace sufrir 

con sus continuos coqueteos y su interés en otras mujeres: “Me he dado cuenta de que 

Maruja Rojo es bonitísima” (Suárez del Otero, 1928: 122) y Mabel reacciona mirándolo 

“con fijeza, herida por el tono ponderativo, un poco insolente, con que Rafael había 

pronunciado aquellas palabras” (Suárez del Otero, 1928: 37); o en la misma 

conversación cuando le dice: 

 
Ayer paseé con ellas después de la función de la tarde y han quedado en aguardarme hoy a las 
doce para que les haga unas fotos… Supongo que no te enfadará eso, pues ya comprenderás 
que porque no puedas tú salir a causa del luto, no es cosa de que me esté yo en casa como un 
recluso… o de que salga huyendo de las chicas” (Suárez del Otero, 1928: 38). 

 
Pero Mabel tiene un alma pura: “por un momento, olvidando su propio dolor, sintió 

pena del condesito al vislumbrar la lucha que sostenía su alma: ¡la quería, y no la quería 

querer!” (Suárez del Otero, 1928: 39). La pobreza moral de Rafael no se correspondía 

con su alma limpia: “Lo que seguramente no habrás de encontrar es otra tonta idealista 

que te quiera por ti mismo, como yo te quise” (Suárez del Otero, 1928: 44), de ahí que 

ella lo abandone aun sintiendo compasión y a pesar de las últimas lágrimas del conde. 

Antes de comenzar el viaje hacia su nuevo destino como maestra, es la propia Mabel 

quien anima a su tía, que se hace una pregunta retórica: “¿Cómo habrá hombres tan 

canallas?” (Suárez del Otero, 1928: 47), en clara alusión a Rafael. Es Mabel quien le 

contesta con unas palabras que ya la anuncian como ese “ángel del hogar” con valentía, 

un nuevo modelo no establecido normalmente en las obras de esta colección, pero que 

se relaciona con la forma de ver el mundo de la autora y con su condición de mujer libre 

gracias a la influencia europea que había recibido en sus estudios universitarios: 

 
No te preocupe eso… Y además Rafael no fue tan canalla como crees. Yo lo despedí. Era mi 
deber puesto que él había concertado su enlace con una niña millonaria y luego se encontró con 
una niña pobre. Era mi deber devolverle su palabra, tía. 
–Sí, era tu deber, corazón… Y era el suyo no consentirlo… Pero, en fin, más vale así. 
Demostró no ser caballero, no merecerte. Serías desgraciada con él, hija mía. 
–Tienes razón, tía. Más vale así (Suárez del Otero, 1928: 47-48). 

 



Cuando la maestra y su tía llegan al pueblo, el alcalde les dice que tienen una casa 

para ellas por el puesto de Mabel, pero allí viven la maestra sustituta, Tina, y su hija 

tuberculosa a la que ni su familia quiere acercarse. Al llegar ellas, la enferma y su madre 

deben irse, pero Mabel no lo consiente; muy al contrario, sirve de paño de lágrimas a la 

madre y busca a través de un antiguo amigo, el doctor Espinosa, una plaza en el 

sanatorio de tuberculosos para ella. 

Nada más llegar a la aldea, el alcalde las lleva a ella y a su tía a la iglesia, en la que 

Mabel “reza fervorosamente” (Suárez del Otero, 1928: 65) y tras recordar que el doctor 

es “íntimo amigo del Director del Sanatorio Cima, un magnífico dispensario para 

tuberculosos pobres” (Suárez del Otero, 1928: 79), volvió a casa con la tía y 

 
mientras se acostaba, –después de haber orado un rato arrodillada al pie del lecho–, pensó en el 
mágico sedante que para todos sus dolores hallaría en su carrera, que al ponerla en contacto 
con las almas vírgenes de las niñas le haría amar la vida y desear la dicha, contagiándola de la 
candorosa alegría de sus discípulas y haciéndola feliz” (Suárez del Otero, 1928: 79) 

 
acción y palabras que abundan en el modelo de “ángel del hogar” que representa 

Mabel, quien no tarda en adaptarse a la vida en el pueblo, a pesar de aquel adorno 

aristocrático con el que se nos presentaba al principio. En poco tiempo Mabel consigue 

que las niñas mejoren en aspecto y educación y se plantea cambiarse de edificio para 

dar las clases. Ella comienza a hacer averiguaciones y gestiones para llevarlo a cabo 

―cree que la educación será lo único que pueda ayudar un poco a esas pobres niñas de 

la aldea― pero a pesar de sus intentos de persuadir al alcalde, este le contesta:  

 
–¡Hombre, la verdá no me parece a mí que para aprender el «be-a-ba» haga falta un palacio 
«renaicimiento»!, eso es…Además, yo no veo que sea el local de la escuela tan malo como 
usté dice, […] Y en cuanto a lo de cambiar de local con la Agrícola le diré que no puede ser… 
¿Cómo íbamos a meter las patatas en un cuchitril tan húmedo? […] Tome las cosas como están 
y déjese de discurrir arreglos que no vienen a cuento (Suárez del Otero, 1928: 97). 

 
Queda clara la ignorancia y la ineptitud del alcalde –Pacho la Coxa– pues piensa que 

para que las niñas aprendan las letras –a eso se reducía casi exclusivamente la 

instrucción de las muchachas– no hace falta un lugar agradable; además, queda claro 

que las patatas son mucho más importantes que la educación de unas niñas y exige a 

Mabel que se olvide de tonterías y se dedique a lo suyo. A pesar de estar ese día 

enfadada con todos, hasta con su tía, y sentirse mal y harta del pueblo, aunque acaba 

pidiendo perdón, no se conforma y piensa en otra solución. Frente al alcalde de El 

Pinar, ignorante; el alcalde de Lera, capital del concejo, se presenta como un pedante, 

pero interesado en la educación y la cultura como bases de la sociedad:  



 
–Me interesan muchísimo, señorita, todas las cuestiones pedagógicas, porque creo firmemente 
que la educación es la base del engrandecimiento y de la felicidad de los pueblos; y la cultura 
el pedestal firme y seguro por donde se alcanzan las cimas gloriosas, las cumbres radiantes de 
la gloria y la cultura… y… y… (Suárez del Otero, 1928: 111-112), 

 

así que Mabel decide juntar a los padres y pedirles que pongan dinero para un nuevo 

edificio de la escuela mientras ella intentará convencer al alcalde de que le venda el 

terreno donde quiere construirla. Este envía a Jerónimo, el dependiente, a decirle a 

Mabel que no lo hará de ninguna manera, pero la casualidad acompañará a Mabel esta 

vez —quizá accionada por el hecho de que Mabel antes de irse de Lera ha entrado en 

una iglesia “a dar gracias al Rey de la Creación y oró fervorosa unos momentos. […] 

…y pidió con fe llegar a ver terminado el edificio de las escuelas de El Pinar” (Suárez 

del Otero, 1928: 114-115)—. Días después el hijo del alcalde se hace mucho daño al 

caerse de un árbol y es Mabel la que ayuda a curarle las heridas: “tenía el codo derecho 

completamente dislocado” (Suárez del Otero, 1928: 141) y ante la ausencia de médico, 

es la propia maestra la que “colocó en su sitio los huesos dislocados y vendó el brazo 

fuertemente” (Suárez del Otero, 1928: 141) a pesar de sus “escasos conocimientos 

médicos adquiridos siendo dama enfermera de la Cruz Roja” (Suárez del Otero, 1928: 

141), elementos que continúan forjando el modelo de mujer que representa la maestra. 

Después Mabel dice que volverá a ver cómo está Pacho, pero antes de irse, logra la 

conversión del alcalde y el apoyo a su justa causa: 

 
–Doña Isabel… Hágame el favor… Quisiera decirle que puede contar con el terreno ese: lo 
regalo yo. 
Alargóle la mano la joven maestra, en un ademán sincero de agradecimiento: –Gracias, señor 
Francisco. 
Y el aldeano posó con devoción temblorosa los labios en aquella manita fina que se le tendía y 
reconoció: –Las gracias a usté… que es una santina (Suárez del Otero, 1928: 142). 

 
El “ángel del hogar” sigue actuando no solo con el hijo del alcalde, sino con los 

casos anteriormente citados: su apoyo para convencer a Rita la Linda de que su hija 

Catalina debe casarse por amor, o el que ofrece continuamente a Rosa la Húngara y a 

su hijo Justo, al que Mabel adora como si fuera su propio hijo, y a Josefa de Roque, la 

mujer abandonada que sufre con sus cuatro hijos y su suegro borracho. Mabel se pasará 

cosiendo todo el invierno para que estos niños no pasen frío. 

La amable actitud de Mabel a pesar de lo que sufre tendrá una doble recompensa al 

final de la novela: la escuela construida y el amor de un hombre bueno, lo intelectual y 

lo personal. Gonzalo, el rico labrador sobrino de Rita la Linda, y Mabel se enamoran al 



verse por primera vez pero ninguno se atreve a decir nada –incluso él no cree estar a la 

altura de Mabel por ser un labrador–. Para llegar al final merecido por el “ángel del 

hogar”, no solo se lo presenta como un muchacho joven, apuesto y con el alma limpia, 

sino que la narradora lo confronta con el antiguo prometido, Rafael: 

 
El condesito, el pelele sin voluntad y sin energía, el muñequito débil y enteco, hubiera sido 
dueño de su mano si ella no hubiese dejado de ser millonaria… La pérdida de su fortuna hizo 
ver a María Isabel la pequeñez moral de su prometido, y comprendió que su pobreza había sido 
su rescate. Rafael era el marido ideal para una muñeca frívola, superficial, pero sería incapaz 
de hacer feliz a una mujer con cerebro y corazón. […] Mientras Gonzalo, inteligente y 
caballero, noble, con nobleza de alma, se creía indigno de ella –claramente se lo decían sus 
ojos suplicantes y rendidos (Suárez del Otero, 1928: 194), 

 
lo que hace que los lectores lo vean como el hombre que Mabel se merece por ser ese 

“ángel del hogar”, ya que moralmente está muy por encima del “condesito de San 
Clemente” como se refiere a él, despectivamente, la narradora. Ese cambio de Mabel 
 

¡Adiós, joyas, preseas y trajes suntuosos!... ¡Adiós amiguitas frívolas de maquillados rostros de 
muñeca, y amigos correctos, elegantísimos spormans! ¡Adiós definitivamente Mabel de 
Salazar! La locuela dichosa que cifraba su ilusión en un traje bonito, un auto de carreras o un 
perro-lobo, tenía que eclipsarse, desaparecer sin esperanza de resurrección, para dejar paso a 
doña María Isabel de Salazar y Ordóñes, maestra de El Pinar, una joven sensata y prudente que 
ganaría su vida dedicada a una profesión honorable y humilde (Suárez del Otero, 1928: 46) 

 
no solo la libró de Rafael y de aquella vida superficial sino que conllevaba una 

mejoría en su alma y en su cuerpo –cambio o conversión que también sufre Loló 

Fregenal al pasar a ser Dolores por el miedo a la muerte de su hijo, lo que provoca su 

cambio de vida en El encanto de envejecer, de Antonio de Hoyos y Vinent, también 

premiada en esta católica colección– típicos de las novelas de la Biblioteca «Patria». 

Aunque Gonzalo teme pedirle que sea su novia porque se considera inferior a la maestra 

por ser un humilde labrador, finalmente decide “rondarla” al conocer que las almas de 

ambos están llenas de nobleza. 

3. CONCLUSIONES 

 
Considerando que el objetivo prioritario del Patronato Social de Buenas Lecturas al 

publicar la Biblioteca «Patria» era la educación de las mujeres desde un punto de vista 

paternalista, considerándolas inferiores, el análisis pormenorizado de los personajes 

femeninos de esta novela demuestra, claramente, tales implicaciones ideológicas. En un 

proyecto didáctico y moral como este era fundamental mostrar cómo las mujeres 

estaban siempre sometidas a los deseos del hombre, humilladas ante los roles 

masculinos, como aquí se aprecia en la tía Aurora, y en muchas de las mujeres de la 



aldea de El Pinar como Rita la Linda o su hija Catalina, que deben solucionar el 

problema del matrimonio de la hija con el indiano al que no ama –aunque ese es el 

deseo de sus padres, la madre pide consejo a la maestra al no estar su marido, con lo que 

se presenta a Mabel en un rol masculino ayudando a la madre a tomar una decisión, por 

eso es el “ángel del hogar”, el modelo a seguir; y como Josefa de Roque o Rosa la 

Húngara, siempre sufriendo por no tener un hombre al lado que pueda cuidarlas, que 

pueda decidir por ellas qué es lo mejor. Para esta católica empresa las mujeres no 

estaban completas sin un hombre que hiciera todo por ellas; sin él, las mujeres poco 

podían decidir por sí mismas –se ve claro en muchas de las situaciones de esta novela–. 

Así ocurre con la maestra sustituta, que no sabía leer ni escribir, por lo que las alumnas 

tenían que ir con el maestro para aprender, es decir, al hombre siempre se lo situaba en 

un nivel superior al de cualquiera de las mujeres. 

En esta novela hay, sin embargo, algunas variantes con respecto del modelo habitual, 

sobre todo en el caso de la maestra protagonista: está muy por encima de muchos de los 

personajes masculinos que aquí aparecen. Cuando vivía en Madrid esperando a casarse 

con Rafael Heredia, era Mabel de Salazar, la joven aristócrata de vida superficial que 

iba a depender de su marido como cualquier otra. Pero en esta colección es muy 

habitual que las actitudes de los personajes femeninos cambien por lo que hace un 

hombre —en el caso de Mabel, dos: el padre que la deja sin nada y el novio que pierde 

todo interés en ella al no tener ya dinero—. Una vez que llega a la aldea, a pesar de 

echar de menos tanto ella como su tía la vida en la ciudad, deja de ser Mabel de Salazar 

para ser María Isabel, no solo la maestra de niñas de El Pinar, sino también la mujer que 

ayuda a todos los necesitados. Se convierte, entonces, en el modelo del “ángel del 

hogar”, por tanto, patrón a imitar por las otras mujeres del pueblo. Parecía que esta 

mujer era un modelo ajeno a los de la Biblioteca «Patria» en cuanto a su superioridad –

tanto moral como intelectual–, pero ese prototipo no podía consentirse en una colección 

como esta cuyos pilares eran la aristocracia cristiana y la Iglesia. 

La joven había perdido su dinero y con él, su posición social, lo que implicaba ganar 

su libertad como mujer. Todo eso que había perdido lo recuperaría no por ser maestra de 

niñas –¿a qué más podía aspirar una mujer sola?– sino porque solo su noviazgo y 

matrimonio con un hombre rico y bueno, Gonzalo, se lo permitirá; claro que esto 

implicará perder su libertad como mujer. 

El Patronato Social de Buenas Lecturas pretendía, a través de las colecciones que 

publicaba, difundir cómo debían comportarse las mujeres ―por eso solo aspira a 



presentar prototipos―. El caso de Mabel difiere del paradigma habitual: se la presenta 

por encima de todos los hombres, algo que no es habitual, pero su final es el del modelo 

presentado por Sinués en su obra: casarse con el hombre al que le “pertenecerá”, como 

si fuera un simple objeto, y solo gracias a él recuperará su posición. Los modelos de las 

mujeres sin hombre son los que pretende evitar el Patronato, de ahí que el modelo del 

“ángel del hogar” sea quien las ayude para convertirlas en mujeres como ella. Y las 

aldeanas analfabetas se muestran como paradigma de aquellas que el Patronato quiere 

mantener —la gran masa de estas mujeres era muy voluble debido a su ignorancia— 

porque se preocupaban por mantener unido al núcleo familiar, fundamental para 

mantener las ideas que el Patronato proponía; de ahí que también sea Mabel, de nuevo 

el “ángel del hogar”, quien las ayude a resolver sus problemas y les sirva como modelo 

a seguir. 
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